
 
IMPRESO 1 JUEGO DE ROLES: Cómo Dios diseñó a las mujeres y las etapas de la 
feminidad 
 

Opción 1: Cómo Dios diseñó a las mujeres 

 

ARRANQUE: Juego de roles: ¿De dónde vienen los bebés? 
 

Una hija adolescente le hace muchas preguntas a su madre sobre cómo nacen los bebés. 

 

La madre no quiere decírselo y actúa avergonzada. La joven sigue haciéndole preguntas a su 

madre. 

 

Finalmente, la madre desesperada, le dice a su hija que la forma de conseguir bebés es en la 

noche cuando estás dormida, un ángel deja al bebé debajo de tu cama. 

 

 

Opción 2: Las etapas de la feminidad 
 

INICIO: Juego de roles: ¡Creo que podría estar muriendo! 
  

Niña hablando con su amiga: 

1º:            ¡Tengo mucho miedo! ¡Creo que podría estar muriendo! 

 

2º:            ¡¡¡Qué!!! ¿Por qué piensas eso? 

 

1º:            No puedo decírtelo. No sé. ¡Empecé a sangrar un día! Al principio era un poco, pero  

                ahora es más. ¡También sucedió el mes pasado! 

 

2º:            ¡Ay, no! ¿Qué crees que deberíamos hacer? Tal vez deberías decírselo a tu madre.  

                 Tal vez necesites ir al médico. 

 

1º:             ¡Tengo demasiado miedo! ¿Y si piensa que soy malo? ¡No puedo decirle a mi  

                  madre! Tengo mucho miedo (empieza a llorar). 



Opción 3: Las etapas de la feminidad - Menopausia 
 

Juego de roles: ¿Qué te pasa, mamá? 
 

Este juego de roles es para usar en la sección IV de las Tres etapas de la feminidad, desde la 

pubertad hasta la menopausia, si se enseña por separado. 

  

La madre y su hija adulta están afuera preparando comida. Ambos están trabajando duro: la 

hija está pelando las verduras y la madre está raspando el coco. 

  

Madre: ¿Por qué siempre parezco hacer el trabajo duro? soy una anciana; ¡Deberías estar 

haciendo más del trabajo ahora! Tengo calor (mientras trata de abanicarse con la mano), estoy 

cansada y todas estas personas que vienen a cenar son en su mayoría tus amigos, no los 

míos. ¡Se suponía que vendrían mañana, no hoy! 

  

Hija: ¿Qué te pasa, madre? Siempre estás tan malhumorado, tan gruñón últimamente. Estás 

despierto en medio de la noche y no quieres levantarte por la mañana. Olvidaste que mis 

amigos vendrían hoy. Te encantaba cuando venían mis amigos. 

  

La madre estornuda ruidosamente y tiene una mirada de frustración en su rostro, se mira la 

pierna y ve que acaba de perder orina. “Terminé con este coco, ¡Tú lo terminas! Voy al baño." 
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